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INTRODUCCIÓN

¿Qué es la ciudad, o lo que de ella se mantiene, durante la Antigüedad tardía y el período que aún denominamos de la
�Reconquista�?; ¿Existen elementos que definan lo que es urbano o proto-urbano respecto a lo que no lo es en el conjunto de
un poblamiento predominantemente rural como el del noroeste de la Península Ibérica?, ¿Podemos hablar realmente de la
existencia de ciudades en el noroeste en la Antigüedad y durante la alta edad media, es decir, durante el primer milenio? A la
hora de abordar este tema, las preguntas son numerosas pero las respuestas a las mismas no son fáciles de encontrar. Para el
espacio objeto de estudio el problema de la existencia ó no de ciudades en época romana ha hecho (y sigue haciéndo) correr
mucha tinta. En efecto, la polémica sobre la romanización ó no de Galicia (en su extensión actual) no parece haber terminado.
Uno de los aspectos fundamentales sobre el grado de romanización al Norte del Miño (puesto que al Sur del mismo este tema
ni se plantea), es el de la existencia ó no de núcleos que puedan definirse como ciudades. En ese sentido, la opinión de los
especialistas diverge considerablemente. Para unos, en Galicia no hay ciudades ni una estructuración del paisaje en función de
las mismas (no hay anfiteatros, monumentos públicos, etc.) 1. Para otros, la �romanización� y la creación de una red urbana en
el noroeste han debido adaptarse a un medio geográfico y un entorno social extremadamente hostil, pero su realidad no deja
lugar a dudas 2. No es nuestro objetivo entrar en dicho debate, aunque a la luz de las fuentes (y especialmente de las arqueoló-
gicas), la realidad de la romanización y de la existencia de una red urbana, proto-urbana o de núcleos principales y secundarios,
es un hecho en el noroeste. Los orígenes de la ciudad en el Noroeste hispánico hay que buscarlos en época romana. La casi
totalidad de los núcleos urbanos actuales tienen su origen en las transformaciones que Roma llevó a cabo en el Noroeste. Este
será el ámbito espacial de este trabajo, es decir, el correspondiente a los antiguos conventus lucense y bracarense (la actual
región de Galicia y el Norte de Portugal hasta el Duero). Nuestro objetivo, por lo tanto, es reflexionar e intentar definir qué es
lo que caracteriza a esos núcleos urbanos o proto-urbanos durante el período entre los s. V y XI. Para ello, dividiremos este
estudio en dos apartados: uno, que comprende el período V-VII (suevo-visigodo, que en el Noroeste habría que denominar
más correctamente como Antigüedad tardía, como tendremos ocasión de comprobar); otro, el período VIII-XI (que a falta de
una mejor denominación habría que definir como pre-feudal, eliminando el concepto demasiado evenemencial de �Reconquis-
ta� y el confuso de alta Edad Media). En cada uno de esos períodos intentaremos: analizar la evolución de los diferentes
núcleos urbanos y proto-urbanos (aglomeraciones principales y secundarias) de época romana, a partir de las transformaciones
que sobre su topografía y configuración física provocan la oficialización del cristianismo en el s.IV como religión oficial del
Imperio y los diferentes poderes políticos que sustituyen al romano entre los s.V y XI (Vándalos, Suevos, Visigodos, Musulma-
nes y la monarquía astur-leonesa); y estructurar, en una tipología provisional, los diferentes núcleos urbanos y proto-urbanos
del Noroeste a partir de sus características de implantación geográfica (el emplazamiento) y sus funciones (políticas, religiosas
y económicas). Los límites de este estudio, vienen impuestos por las propias fuentes que son utilizadas, particularmente las
arqueológicas. En efecto, lo fortuito e imprevisto de los hallazgos de índole material, bien se trate de epigrafía o excavaciones
(exclusivamente de urgencia en lo que ámbito urbano se refiere), han de ser motivo suficiente para considerar como provisio-
nales y sujetas a continua revisión las reflexiones y propuestas que serán hechas en este trabajo.

1. DE LA CIUDAD �PAGANA� A LA CIUDAD �CRISTIANA�: LA TRANSFORMACIÓN DE LAS
�CIUDADES� Y AGLOMERACIONES SECUNDARIAS EN OBISPADOS DURANTE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA
(COMIENZOS DE S. V-FINALES DEL S.VII)

A la hora de analizar estos tres siglos, los referentes teóricos y los modelos que disponemos para las diversas provincias del
Imperio romano, coinciden todos en señalar que la cristianización de la topografía, es el común denominador de las transfor-
maciones que sufre el mundo urbano (entiéndase por ello, aglomeraciones principales y secundarias) durante la Antigüedad
tardía 3. Los diferentes estudios realizados en las ciudades y aglomeraciones secundarias al Oeste del Rhin 4, como al Este del
mismo, en lo que se denomina como «la Europa no romana» 5, inciden en que el paso de la ciudad �pagana� a la ciudad
�cristiana� es el cambio más importante y de mayor transcendencia en la evolución de la ciudad tardo-antigua. Incluso, como
acabamode señalar, a Este del Rhin (hasta en Escandinavia) donde la cristianización es mucho más tardía, la función de la
ciudad como lugar de culto y centro de la organización eclesiástica, es una herencia del mundo antiguo 6. Tanto es así, que E.
Ennen lo considera un fenómeno pan-europeo 7 y W. Janssen, incluye a la catedral como uno de los elementos constitutivos del
protipo de las nuevas ciudades medievales al este del Rhin 8. Pero, volvamos a situarnos al Oeste del Rhin, para observar cuáles
son los elementos comunes a ese modelo topográfico aplicable a toda la Europa occidental, para estudiar, a continuación, la
realidad de su aplicación al Noroeste de la Península Ibérica. Tres aspectos retendrán nuestra atención:
a) La creación de los obispados, llevará consigo la construcción de grupos episcopales (formados por la iglesia catedral, el
baptisterio y necrópolis, con la residencia o palacio episcopal), de iglesias urbanas y sub-urbanas 9.
b) La cristianización traerá también un cambio en las costumbres funerarias: la topografía funeraria verá el paso progresivo de
la necrópolis al cementerio, en una lenta pero continua evolución 10, la desaparición del ajuar funerario, el paso (desde el s.III)
de la incineración a la inhumación, la progresiva coincidencia entre lugar de culto y lugar de inhumación y, muy importante,
la instalación de los nuevos cementerios intra-muros, con lo que ello supone de ruptura respecto a la tradición funeraria
romana 11.
c) La topografía del poder en la ciudad, también se verá afectada por el avance del cristianismo. Así, asistiremos a una progre-
siva sustitución del poder laico por el eclesiástico. Ello se reflejará en el paso del palacio o residencia del delegado del poder
romano al palacio o residencia del obispo y en su ubicación sobre el forum o alejado del mismo, en una posición excéntrica de
la ciudad y próximo a las murallas 12. ¿Es aplicable este modelo descrito al Noroeste de la Península Ibérica (Galicia y Norte de
Portugal) y a su realidad geográfica, social, política y mental? Como ya hemos señalado en la introducción, no entraremos en



el falso debate, en nuestra opinión, sobre la existencia o no de ciudades en el Noroeste en época romana. En cualquier caso,
desde el punto de vista del medievalista, en el s.IV pueden observarse dos categorias de núcleos (tras una larga, compleja y nada
uniforme evolución) en el Noroeste 13:

a) Aglomeraciones principales (núcleos urbanos), que se distinguen por la clara forma urbs de su plano, como son los casos de
las dos capitales políticas y administrativas de los dos conventus del Noroeste: Bracara Augusta (Braga) 14 y Lucus Augusti
(Lugo) 15; y la capital regional de la parte oriental del conventus bracarense 16, la ciudad de Aquae Flaviae (Chaves), único
municipium del Noroeste según la epigrafía.
b) Aglomeraciones secundarias, en las que se incluyen núcleos tan diversos como mansio, vicus y castella. Para nuestro ámbito
espacial, es el caso de aquellos núcleos que entre los s. IV y VI se convierten en sedes de obispados. Está claro que en el s. IV,
esos núcleos no son simples mansio (como Aquae Celenae - Caldas de Reis - Iria Flavia o Tude - Tui -), y que han debido de
evolucionar hacia vicus-castella, para poder ser promocionados a obispados. La promoción a obispados de antiguas aglomera-
ciones secundarias de época romana es un fenómeno habitualmente observable en otras provincias del Imperio romano 17. En
este proceso de creación de obispados (fundamental, ya que será la Iglesia, y no la administración civil, la que conserve la
estructura antigua en el organigrama administrativo y territorial a lo largo de este periodo18), se distinguen dos etapas bien
diferenciadas:

1. Del s.IV a mediados del VI, como consecuencia de la lenta (en lo que respecta a Galicia y Norte de Portugal) y tardía (a tenor
de las fuentes escritas y arqueológicas 19), pero progresiva y firme cristianización del Noroeste 20, de Este a Oeste (a partir de
Astorga) y de Sur a Norte (a partir de Braga y Chaves), las fuentes escritas nos informan de la existencia de sedes episcopales
21 en dos tipos de núcleos:
� en lo que hemos denominado aglomeraciones principales o urbanas: las dos capitales de los conventus (Lugo y Braga) y en la
capital regional de la parte oriental del bracarense (Chaves) 22.
� en aglomeraciones secundarias, tipo mansio, como Aquae Celenae 23 que es nombrada como municipius24. Otro obispado es
Magnetum (Meinedo, cerca de Oporto) 25. Es dificil, por no decir imposible, conocer exactamente la categoría de estos dos
núcleos26. En nuestra opinión, en el momento de su promoción a obispados tendrían que ser vicus, aunque el proceso de
evolución hacia esa categoría se nos escape completamente. Lo que está fuera de duda, es su posicionamiento en proximidad
a la red viaria per loca maritima y su relación con el comercio a larga distancia como muestran los hallazgos cerámicos 27. En
todo caso, excepto para las dos capitales de los conventus, el cuadro que nos presentan las fuentes, previo a la gran reforma que
supone el denominado Parroquial suevo en la segunda mitad del s.VI, es todavía muy inestable, consecuencia del lento avance
del cristianismo de tipo ortodoxo frente al problema priscilianista fuertemente arraigado en el Noroeste 28. En efecto, sólo
Braga y Lugo seguirán siendo obispados tras la reforma eclesiástica reflejada en el parroquial suevo. Desaparecerán, por lo
tanto, las sedes de Aquae Celenae (en beneficio de Iria), de Magnetum (en beneficio de Oporto) y de Aquae Flaviae (en
beneficio de Ourense); iniciando ésta última sede un progresivo declive 29.
2. De mediados del s.VI a finales del s.VII, se produce la reordenación definitiva del mapa eclesiástico del Noroeste 30. Ello
queda reflejado en el documento conocido como Parroquial suevo, cuya autenticidad y valor ha sido establecida de forma
definitiva por P. David 31, que lo data entre el 572 y el 582 (después del II Concilio de Braga) 32. En este documento, se
mencionan 13 diócesis: 9 que pertenecen a la metrópolis eclesiástica de Galicia (Lugo, Iria, Britonia, Tui, Ovrense, Braga,
Oporto, Astorga y León) y 4 que se corresponden a la de Mérida (Coimbra, Lamego, Viseu e Idanha)33. El principal problema
que plantea dicha lista, es el de la interpretación de su contenido y el de la fecha exacta de su elaboración. De ambos problemas
no nos ocuparemos en esta ocasión, aunque el carácter territorial de dicho documento en el marco de la definitiva integración
de esa zona en el reino visigodo católico, nos parece evidente 34. En lo que respecta a los dos conventus del Noroeste, se
producen en este momento la creación de nuevos obispados y la desaparición, como hemos indicado, de unos en beneficio de
otros. A parte de las creaciones de Iria, Oporto y Orense (a costa de Caldas de Reis, Meinedo y Chaves, respectivamente), se
crea la sede de Tui 35. Todas las sedes que son creadas en este momento, lo son sobre lo que hemos denominado aglomeraciones
secundarias de época romana 36. Así, en el caso de Ourense, de Oporto y de Britonia estaríamos ante la promoción a obispados
de probables castella en época romana; para Tui, se puede suponer la doble condición de vicus-castella (una dualidad de
poblamiento claramente reflejada en su topografía, como en Ourense y en Oporto), como evolución de la mansio Tude del
Itinerario de Antonino. El caso especial de Dumio, se debe a la condición de su obispo-abad Martín de Braga 37. Tras la vasta
reordenación territorial que refleja el parroquial suevo, la organización diocesana del Noroeste queda, salvo las excepciones
señadas, definitivamente configurada. Así, la cartografía de ese mapa diocesano nos permite ver:
� que al Norte del Miño la configuración queda establecida en el s.VII; siendo este siglo el de máxima estabilidad, desde el
punto de vista de las listas episcopales.
� que al Sur del Miño, la configuración definitiva se establece en el s.VII; siendo también este siglo el de máxima estabilidad en
las listas episcopales, ya que hasta el s.XI, no volverá a existir una estabildad semejante.

Una vez analizado brevemente el proceso de creación de obispados en los dos conventus del Noroeste, debe de retener
nuestra atención la situación geográfica de los mismos en el conjunto del espacio. Excepto Lugo y Ourense, el resto de las sedes
y, por lo tanto, de ciudades episcopales donde reside la autoridad eclesiástica, se situan en la costa o en su proximidad inmedia-
ta con acceso fluvial directo. Ello coincide con el dinamismo de todo el eje costero atlántico a lo largo de la via per loca
maritima (Oporto, Braga, Tui, Iria), reflejado tanto por los textos (en lo que a contactos culturales y orígen de la cristianización
en el Noroeste se refiere) 38 y en los últimos años constatado por la arqueología (como lo muestran los cada vez más frecuentes
hallazgos de cerámicas importadas a lo largo de ese eje costero atlántico a lo largo de los s.V y VI)  39. Incluso las sedes de
Ourense y de Lugo (especialmente la segunda) se situan en el ámbito de esos circuitos comerciales 40, como lo demuestran los
hallazgos de estas cerámicas importadas en Lugo 41.

Las proximidad a ese dinámico eje atlántico durante los s.IV a VI, ¿es la única razón de la promoción a obispados de unos
deteminados núcleos secundarios respecto a otros? En lo que respecta a las capitales de los conventus (Lugo y Braga) y a la
capital regional del bracarense (Chaves), la lógica de su implantación es obvia: son las capitales políticas, administrativas y
religiosas, centros de la actividad comercial, polos de comunicaciones, residencia de las autoridades romanas�42. Por el con-
trario, las razones por las que determinadas aglomeraciones secundarias son promovidas al rango de sedes episcopales, se nos
escapan completamente. Evidentemente, ello no es fruto de la casualidad, y han debido de existir razones profundas que lleven
a la elección de dichos lugares y no de otros. Una de esas razones, que no nos parece haya sido suficientemente puesta de
relieve, es su estratégica posición respecto a ese dinámico eje atlántico a lo largo de la vía per loca maritima durante los s.IV-VI,
tanto desde el punto de vista comercial como de relaciones culturales. Podemos además, arguir razones directamente relacio-
nadas con los acontecimientos políticos del período. Así, en el caso de Oporto, al ser la segunda capital (tras Braga) de los
Suevos tras su derrota en el Orbigo frente a los Visigodos; su importancia deriva del hecho del traslado allí de la corte regia al
ser refugio de Requiario, en ese imponente castro sobre la orilla derecha del Duero 43. Sedes del poder civil (suevo o visigodo)
lo han sido también Lugo y Tui 44 (en los momentos finales del reino visigodo, acentuándose carácter estratégico y de refugio)



45. Por lo tanto, a parte de sedes del poder religioso, algunos núcleos lo han sido también del poder político respectivo entre los
s.V y VII. En todo caso, el posicionamiento de las diferentes aglomeraciones secundarias, respecto a ese eje atlántico, tan activo
y dinámico durante toda la antigüedad tardía en el Noroeste, parece destacarse como fundamental a la hora de la promoción
a obispados de unos núcleos respecto a otros. Ello sin olvidar la necesaria existencia de una jerarquía, impuesta por la propia
función política y administrativa, de los diferentes núcleos, a la cabeza de la cual se encuentran Lugo y Braga, como capitales
de sus respectivos conventus. Que algunas mansio mencionadas en el Itinerario de Antonino, se conviertan en obispados, no
constituye una prueba de la ausencia de núcleos urbanos de importancia en el Noroeste. En la provincia romana de Bélgica
segunda, por ejemplo, una mansio mencionada por el Itinerario de Antonino Noviomagus (hoy Noyon) en el s.VI es mecionada
como obispado (con un recinto no mayor de 2� 5 ha.)46. Ello no presenta diferencias profundas repecto a los casos de Caldas,
de Iria o de Tui, por ejemplo. No es sino un aspecto más del proceso de autonomía de ciertas aglomeraciones secundarias
respecto a su civitas principal47 (en el caso del Noroeste, de Lugo, Braga y Chaves). La creación de obispados acentua y
consolida ese proceso de autonomía de unos núcleos respecto a otros 48.

Por otra parte, la más que probable importancia de las relaciones comerciales y culturales por vía marítima a través del
Atlántico (como prueban los textos y la arqueología), en la promoción de determinados núcleos, próximos a ese eje, a obispados
en el curso del los s.IV a VI (puesto que el s.VII supone una interrupción de estas relaciones, a causas del progresivo avance del
Islam por el Norte de Africa), ellocontradeciría, o al menos relativizaría, la supuesta decadencia urbana como consecuencia de
las invasiones de principios del s.V. Al contrario, en el Noroeste la Antigüedad tardía (entendiendo por tal un período que se
extiende desde el s.III hasta finales del VI) puede ser considerado como un momento de esplendor (teniendo siempre en cuenta
las particulares condiciones de la romanización y de la realidad urbana en el Noroeste).

La principal consecuencia del proceso de creación de obispados sobre la fisonomía de la ciudad es la cristianización de su
topografía. En ello, el Noroeste tampoco se aleja de ese modelo común que hemos descrito para todas las provincias occiden-
tales del Imperio romano.

Desde el punto de vista de las fuentes escritas, poco o casi nada podemos observar al respecto dado su propio carácter
genérico o legislativo. A partir de ellas, podemos suponer que cada obispado tendría un grupo epsicopal (compuesto por la
residencia del obispo, la iglesia catedral, un baptisterio y una iglesia cementerial)49. En función de la importancia del lugar en
el que se implanta un obispado (es decir, se trate de una aglomeración pricipal o secundaria en época romana), habrá además
otras Iglesias urbanas y sub-urbanas 50.

Por lo tanto, para hablar de la cristianización de la topografía de esos núcleos, seguimos moviéndonos en el terreno resba-
ladizo de las hipótesis. Poseemos, por supuesto, vestigios aislados que tomando como referencia modelos bien conocidos de
otras áreas 51, nos permiten ir situando algunas piezas de esa topografía urbana cristiana:

1.Grupos episcopales:
a) En lo que respecta a las aglomeraciones principales o urbanas, debemos suponer la existencia de la catedral del s.IV o V bajo
el emplazamiento de la actual. En el caso de Lugo, el hallazgo de una piscina paleocristiana delante de la catedral, un sarcófago
y otras sepulturas rectangulares 52, permiten suponer la existencia de un baptisterio y necrópolis, pertenecientes al supuesto
grupo episcopal. Para Braga, nada sabemos tampoco con seguridad. Importantes por su ubicación y por el material cerámico
descubierto, son las recientes excavaciones en la Rúa Nossa Senhora do Leite (al lado de la Catedral) 53, que muestran una clara
continuidad de ocupación entre los s. IV-V a X, aunque sin confirmación de la ubicación del grupo episcopal o de alguna de sus
dependencias. En el caso de Chaves, las excavaciones efectuadas en el emplazamiento del forum, no han proporcionado
informaciones sobre la ubicación o existencia del grupo episcopal con sus dependencias 54, aunque si niveles de ocupación
tardo-antiguos y una necrópolis altomedieval 55.
b) En lo que concierne a las aglomeraciones secundarias, los datos no son menos fragmentarios. En el caso de Orense, ¿debe-
mos de relacionar con el probable grupo episcopal los tres capiteles provenientes de la Iglesia de Sta.María Madre y actualmen-
te en el Museo Arqueológico de Ourense? 56; en todo caso, la cronología se corresponde con los textos y la ubicación topográfica
es la que tradicionalmente se considera como la más probable 57. Para Iria, las excavaciones efectuadas han confirmado la
existencia de un edificio de culto desde la segunda mitad del s.VI 58. Para, Tui (creada su sede como Iria en la segunda mitad del
VI), las excavaciones también han permitido encontrar bajo el suelo de la Iglesia de S. Bartolomé de Rebordanes, un edificio de
culto desde la segunda mitad del s.VI 59, que cabría identificar con el grupo episcopal. En el caso de Caldas de Reis 60 y de
Oporto61, las excavaciones publicadas hasta la fecha, no hacen referencia a restos de vestigios identificables con los correspon-
dientes grupos episcopales o edificaciones adyacentes.

2. Iglesias urbanas y sub-urbanas
Para este tipo de edificios y en lo que respecta al período V-VII, debemos centrarnos exclusivamente en las aglomeraciones

principales o urbanas 62. Así, en el caso de Lugo, hay vestigios fragmentarios que pueden hablarnos de la existencia de iglesias
urbanas63 o sub-urbanas 64, próximas a las vías de entrada a la ciudad y fuera del recinto amurallado tardo-antiguo. En el caso
de Braga, disponemos de diferentes hallazgos de caracter aislado, de capiteles y vestigios cultuales 65, pero es arriesgado atri-
buirlos a edificios adyacentes al grupo episcopal o a diferentes iglesias urbanas. Sabemos, por los textos, que éstas eran nume-
rosas 66, pero carecemos de su confirmación arqueológica. Hay también en Braga, como en Lugo, iglesias sub-urbanas en las
proximidades de las vías de acceso a la ciudad yen el exterior del recinto amurallado como S. Vicente das Infias 67, martyria
como el de la Iglesia de S. Fructuoso de Montelios 68 o monasterios sub-urbanos como Dumio 69 y Falperra 70.

En definitiva, la cristianización de la topografía constituye una de las principales transformaciones en la fisonomía de las
aglomeraciones principales y secundarias (todas ellas obispados) del Noroeste. En su distribución topográfica y tipológica no
se observan diferencias respecto a otras provincias del Imperio romano (si no es por el carácter fragmentario y poco monumen-
tal de los hallazgos). Una tímida jerarquía parece derivarse en función de la importancia de los diversos núcleos (principales o
secundarios). A la cabeza de la misma Braga y Lugo, a continuación el resto de los obispados, sin que ninguno sobresalga
especialemente a la luz de los hallazgos arqueológicos. En cuanto a la posición topográfica del grupo episcopal, se pueden
extraer algunos elementos de reflexión sobre lo qué define a cada núcleo principal en ese período. Así, en Lugo y en Braga, la
catedral parece situarse no sobre el forum sino en una posición excéntrica al mismo e inmediata a las murallas. En el caso de
Braga, esta ruptura que marca el grupo episcopal (nuevo centro de la ciudad tartdo-antigua y alto-medieval) respecto a la
ciudad romana es todavía hoy visible en su plano. Por el contrario, en Chaves, si el grupo episcopal estuviera situado debajo o
en las inmediaciones de la Iglesia Matriz, estaría sobre el mismo forum de la ciudad romana. Esta posición topográfica de la
Catedral, respecto al centro del poder político y religioso romano � el forum �, puede deberse no tanto a la falta de espacio
físico en el mismo para construir el grupo episcopal 71, sino reflejar una incompatibilidad en el ejercicio del poder entre la nueva
estructura que surge � la Iglesia � y aquella que decae progresivamente � el poder romano �. Ello sería manifiesto en el caso de
Lugo 72 y Braga; por el contrario en Chaves el papel de Hidacio como representante del poder romano y obispo simultánea-
mente73, haría perfectamente lógica la ubicación del grupo episcopal en el forum. Las iglesias sub-urbanas de Braga y Lugo,
tampoco se alejan del modelo clásico de instalación sobre o al lado de necrópolis tardo-romanas (San Roque o San Vicente das
Infias) y próximas a las vías de entrada a la ciudad 74.



En un segundo lugar respecto a esa jerarquía que mencionábamos, se situan el resto de los obispados con las características
que ya hemos señalado 75.

Otro punto a abordar, no menos importante, para conocer qué caracteriza y define a la ciudadtardo-antigua, es el de las
edificaciones de carácter civil, propias de todo centro urbano 76. A partir de los datos proporcionados por las excavaciones
efectuadas en los últimos diez años en Lugo y en Braga, el hecho de una continuidad de la ciudad romana hasta al menos finales
del s.VI es más que evidente. Hay cambios en la funcionalidad de algunos edificios, como se observa en Braga, entre los s.IV y
V 77, pero nada que haga suponer un retroceso de la zona habitada en ambas capitales entre los siglos V y VI 78. Por ejemplo,
ciertas necrópolis parecen continuar hasta incluso el s.VII en Braga 79 y es el caso, en nuestra opinión, de la necrópolis de San
Roque en Lugo 80. En esta misma ciudad, el hallazgo de una tumba aislada en el interior del recinto amurallado podría ser
indicio de un abandono o decaimiento de algunas zonas 81. En el caso de Braga M. Delgado y M. Martins, llegan incluso de
hablar de un esplendor de la ciudad en estos momentos 82, que se corresponde con su actividad comercial y cultural. Para Lugo,
las excavaciones habrán de confirmar lo observado en Braga, según se deduce ya por algunos fragmentarios pero no por eso
menos firmes testimonios 83.

Como conclusión para este período, entre el s.V y finales del VII, cabría intentar establecer una tipología en base a su
función, para las aglomeraciones principales y secundarias en el Noroeste de la Península Ibérica. Entre todas las que hemos
observado la característica común a todas ellas y, sin duda, lo que mejor define a la ciudad tardo-antigua es el hecho de ser sede
de un poder. Asistiendo en esos tres siglos a la progresiva sustitución del poder civil romano por el eclesiástico representado
por el obispo. Ello tiene su reflejo, como hemos visto, en la configuración física de la ciudad y en su topografía. Sede del poder
político, continuan siéndolo lugares como Lugo, Braga y Chaves 84, pero también Tui, cuyo despegue hay que situar desde
finales del VI y especialmente en el VII 85. A parte de esa función de centros del poder político y religioso, algunos núcleos
presentan claras funciones comerciales a lo largo del V y VI (como Lugo, Braga y Oporto) 86 o culturales (Lugo, Braga y
Chaves). Por otra parte, tanto aglomeraciones principales como secundarias, tienen claras funciones estratégicas en función de
su implantación geográfica y como ejes de comunicaciones 87.

En definitiva, los acontecimientos del s.V, no han supuesto ninguna ruptura profunda en la evolución de la ciudad tardo-
antigua en el Noroeste de la Península Ibérica. Esta ha seguido su propia dinámica adaptando su fisonomía a la función que
será la predominante desde el s.IV: la de sede episcopal. Es más, en ciudades como Braga y Lugo, podemos hablar de un
verdadero esplendor durante este período. En cuanto a las aglomeraciones secundarias, seguirán también su propia evolución
que continua un proceso iniciado en el s.III 88, siendo promovidos algunos núcleos a obispados en la segunda mitad del s.VI 89.

Como se observará, se ha hablado poco del s.VII 90. En este sentido, y como reflexión final sobre este período, nos parece
que la gran incognitá a despejar, por historiadores y arqueólogos, son los efectos de la profunda crisis del s.VII 91 (mental y de
civilización) 92 sobre la evolución del mundo urbano y rural del Noroeste y Norte de la Península Ibérica. Ahí, y no exclusiva-
mente en los acontecimientos del 711, deberían de buscarse algunas de las razones que causan una retracción de la ciudad 93,
una reducción de su espacio habitado y, en definitiva, un cambio radical respecto a la ciudad romana, que se observa ya con
claridad a partir del s.VIII.

2. DE LA CIUDAD TARDO-ANTIGUA A LA CIUDAD PRE-FEUDAL (S. VIII-XI)

La historiografía tradicional situa en el s.VIII la cesura por la que, en palabras de J.M. Lacarra, «los reinos cristianos, no
guardan ya ningún paralelismo con los demás Estados cristianos de la Europa occidental» 94. Esta afirmación, como otras de
Sánchez Albornoz, han sido matizadas e incluso puestas en cuestión por la moderna historiografía. De todas formas, tanto la
relectura de los textos como los datos proporcionados por la arqueología, relativizan mucho la supuesta cesura del s.VIII.

Dos aspectos centrarán nuestra atención en el análisis de los diferentes obispados entre los s. VIII y XI, lo que nos ayudarán
a proponer algunos elementos de reflexión que permitan caracterizar y definir qué define a la ciudad pre-feudal en el Noroes-
te:
a) La interrupción de las listas episcopales,con la consiguiente huida de los obispos y cuadros políticos al Norte del Miño. Ello
habría supuesto, según la historiografía tradicional, la ruina y extinción de la ciudad 95.
b) El vasto proceso de reordenación territorial, efectuado por la monarquía astur-leonesa (denominado tradicionalmente
como �Reconquista y Repoblación�) en su expansión conquistadora desde las décadas centrales del s.VIII 96. En este proceso,
tanto la restauración del cuadro diocesano (inestable al Sur del Miño hasta bien entrado el s.XI) como la progresiva militariza-
ción de la sociedad (fruto de una situación de guerra permanente � interior y exterior �) 97, tendrán su reflejo en lo que será la
configuración de la ciudad pre-feudal (cuyo prototipo, serán Santiago de Compostela y Braga respectivamente) 98.

En lo que respecta a la interrupción de las listas episcopales, no nos detendremos aquí en el relato de los avatares de cada
obispado 99. Se observan claramente los efectos de la invasión árabe del 711 tanto al Norte como al Sur del Mièño. Particular-
mente, los efectos al Sur de Miño, donde hasta bien entrado el s.XI, no se restablece el cuadro episcopal del s.VII � con la
excepción de Oporto, que es restaurado desde finales del s.IX 100 más como avanzadilla militar frente al Islam que como
propiamente obispado. El papel de refugio de las sedes situadas al Norte del Miño � en particular de Iria Flavia �, para los
obispos del Sur, aparece también con claridad en este período. Esta huida de los cuadros episcopales al Norte del Miño, supone
la clara pérdida de función de centro religioso y político para las sedes (y, por lo tanto, ciudades) situadas sobre y al Sur de este
río (Ourense, Tui, Braga y Oporto), consecuencia directa de la desestabilización y desorganización político-administrativa que
provocan los acontecimientos del 711 101. Ello refuerza, al mismo tiempo, la función de centro religioso y de refugio para los
cuadros dirigentes del momento, de las sedes al Norte del Miño.

Esta interrupción de las listas episcopales, no trae consigo una ruptura en la continuidad del poblamiento de los centros
urbanos-sedes episcoales, ni al Norte ni al Sur del Miño. En efecto, la arqueología comienza a dar datos sobre la ocupación de
determinadas áreas de la ciudad entre los s.VIII y primera mitad del IX. En este sentido, las zonas inmediatas a las catedrales,
en particular si éstas se situan sobre lugares naturales de defensa (sean antiguos castros o no), se convierten en el núcleo de la
ciudad en ese período. Así, en torno a la Iglesia de Santa María Madre en Ourense (emplazamiento supuesto de la catedral
tardo-antigua y pre-románica), se ha hallado una necrópolis de tumbas excavadas en la roca 102 que debe de ser situada entre los
s.VIII y primera mitad del IX; en Lugo, junto a la muralla (en su parte exterior) y al lado de la Catedral, acaba de ser
descubierta una necrópolis de tumbas excavadas en la roca 103, que prueba la ocupación de la zona en torno a la Catedral
durante los s.VIII y IX; en Oporto, en torno a la Sé Catedral, hay una gran necrópolis de tumbas excavadas en la roca 104, que
debe de ser datada como las anteriores; en Santiago de Compostela han sido halladas necrópolis excavadas en la roca tanto en
el subsuelo de la actual catedral 105, como en el cementerio de la Iglesia de San Félix de Solovio 106 (en la acrópolis del antiguo
castro) y las recientemente halladas en la plaza da Azabachería bajo la muralla de Sisnando del s.X 107, que se situan en el s.VIII
y primerísima mitad del IX.

Los ejemplos que acabamos de señalar muestran una ocupación de las zonas elevadas de las ciudades (casos de antiguos
castros como Ourense, Santiago y Oporto) en torno al área de la Catedral. Esta se convierte en un claro elemento de estabili-
dad (incluso bajo la ausencia del obispo, como en Ourense y Oporto) donde la población (cuyo número es imposible de saber)



busca refugio temporal y espiritual, en el siglo VIII y primera mitad del IX. También los lugares elevados (sean antiguos castros
o no) en las inmediaciones de la ciudad, son utilizados como refugio por la población que ha permanecido tras los aconteci-
mientos del 711 y sucesivos 108, como ocurre en Ourense y Lugo 109.

Por lo tanto, para el s.VIII y primera mitad del IX, deberemos distinguir entre:
� el espacio al Norte del Miño, que se convierte en una zona de refugio de los cuadros políticos y religiosos. Ello acentuará la
función religiosa de las ciudades-sedes episcopales y su carácter de refugio frente a las amenazas del Sur. En efecto, tanto en
Lugo como en Santiago de Compostela, las zonas inmediatas a las catedrales son el centro de estabilidad y el núcleo de la
ciudad pre-feudal.
� en el territorio al Sur del Miño, por el contrario, la ausencia de los cuadros dirigentes tantopolíticos como religiosos crea un
auténtico vacio de poder. Por ello, las ciudades poseen una función eminentemente defensiva y militar (como en el caso de
Oporto), que va en paralelo con la progresiva militarización de la sociedad en este período 110. Podemos hablar claramente,
para este espacio, de ciudades-frontera 111.

Para este mismo período, debemos de subrayar el carácter particular de Santiago de Compostela, que acabará suplantando
a Iria como obsipado. En efecto, en Santiago nos encontramos con una promoción oficial (monárquíca) a obispado perfecta-
mente planificada desde el s.IX. El proceso ha sido brillantemente estudiado por López Alsina en su tesis doctoral sobre la
ciudad de Santiago de Compostela en la Alta Edad Media 112. Antes de su promoción a obispado, los textos sólo nos informan
de la mansio Asseconia del Itinerario de Antonino 113. Los datos arqueológicos hablan, sin duda, de la presencia de un martyria
desde el s.IV (instalado sobre un núcleo rural de época tardo-romana), a partir del cual se desarrolló una necrópolis durante
toda la Edad Media. Parece deducirse también la creación de un grupo episcopal 114, desde la primera mitad del s. IX (en época
de Alfonso II), con la construcción de tres iglesias: la monástica, la de culto y el baptisterio 115. A partir de ese momento, irá
surgiendo (en un contexto anterior claramente rural), de un núcleo proto-urbano y pre-feudal, con las sucesivas concesiones y
delimitaciones de los giros (los conocidos diplomas de las millas) 116, hasta llegar a constituir la ciudad y Tierra de Santiago de
tiempos de Gelmirez. El traslado definitivo de la sede episcopal de Iria a Santiago en el 1095, culmina el largo proceso iniciado
con Aquae Celenae en el s.V y continuado con Iria en al segunda mitad del VI.

El segundo aspecto que es importante para definir y caracterizar a la ciudad pre-feudal, es el vasto proceso de reordenación
territorial llevado a cabo por la monarquía astur-leonesa, desde finales del s.IX 117. Si bien el cuadro diocesano no se restable-
cerá definitivamente hasta el s.XI al Sur de Miño (con la instalación de nuevo del obispo en la ciudad) si se asiste desde finales
del s.IX a un despegue de la actividad constructura o reconstructura de iglesias, tanto urbanas como sub-urbanas (iniciada
entre los s.V a VII, e interrumpida en el s. VIII) y de la que nos informan tanto los textos como la arqueología. Así, por ejemplo,
en Lugo sabemos que Saamasas en el s.X es un monasterio sub-urbano 118, aunque desconocemos la existencia de otras iglesias
intra o extra muros, y las excavaciones, por el momento, no han exhumado ningún edificio de culto. En Ourense, si hay
constancia de esta actividad de restauración o construcción de edificios de culto: en las inmediaciones del grupo episcopal de
finales del s.VI-VII, en la Plaza de la Magdalena, las excavaciones efectuadas han permitido encontrar un gran muro que podría
corresponderse con un edificio de culto del IX o del X 119; en la fachada de la Iglesia de Santa María Madre hay dos capiteles
datados en el s.IX 120, que podrían corresponder al mismo edificio detectado en la excavación o alguno adyacente al mismo; hay
también en Ourense, vestigios de iglesias sub-urbanas de tipo mozárabe y, por lo tanto, enmarcables en el s.X, como en la
actual iglesia parroquial de Seixalbo 121 y elementos arquitectónicos de la que hubo en Reza a Vella 122 y en Santa Euxenia ad
portum abbatis 123. En Tui, las excavaciones efectuadas en San Bartolomé de Rebordanes, han permitido hallar los fundamentos
del edificio de culto124 que se correspondería con la restauración provisional efectuada a principios del X; en ellas se observa
que mientras el edificio del VI-VII está en el atrio de San Bartolomé de Rebordanes, el del X está bajo la actual iglesia y sobre
la necrópolis del V-VII, lo que mostraría el repliege de la popolación hacia las zonas elevadas de la aglomeración. En Braga,
tanto en la propia ciudad como en sus inmediaciones se encuentran pruebas de esta actividad restauradora o constructora de
iglesias intra y extra muros 125; particularmente interesantes son las excavaciones efectuadas en la Rua Nossa Sehora do Leite 126,
al lado de la Catedral, han exhumado los fundamentos de un edificio de culto del s.X y elementos arquitectónicos de la misma
época; ello estaría indicando que la realidad del acto de restauración (en el s.XI con el Obispo D. Pedro de Braga) 127 es
posterior a la actividad constructora o reconstructura del edificio de culto correspondiente128, además de que dichas excavacio-
nes muestran en ese lugar una continuidad de ocupación entre el V y el X129; también en Dume � monasterio sub-urbano �, las
excavaciones han permitido detectar la ampliación de la iglesia del s.VI en los s.IX y X 130; y en San Fructuoso, en cuya fachada
se observan las transformaciones efectuadas en los s.IX y X 131, en el marco de esa actividad reconstructora. En Oporto, y
acorde con su temprana restauración (respecto a las otras sedes al Sur de Miño), encontramos varias iglesias sub-urbanas desde
finales del IX en Aldoar 132, en Cedofeita133, en la Fortaleza de S. Joâo Baptista da Foz 134 y en la Iglesia parroquial de S. Pedro de
Miragaia 135, aunque de momento no se hayan encontrado de la catedral restaurada desde finales del IX. Por último, en
Santiago de Compostela, consecuencia de la creación del grupo episcopal, hay toda una serie de edificaciones que se irán
creando progresivamente tanto intra como extra muros. El proceso ha sido bien estudiado por López Alsina, que señala una
remodelación del espacio urbano en tiempos de Alfonso III y de Sisnando I (finales del siglo IX a principios del X), y la
creación de probables vici ya en el s.X (entre ellos el monasterio de Pinario, quizás también la Iglesia de San Miguel de
Cisterna, y la de San Félix de Solovio, que se transforma en Albergue para Peregrinos y pobres) 136.

Otro aspecto de este vasto proceso de reordenación territorial efectuado por la monarquía astur-leonesa, es el de la fortifi-
cación de los recintos urbanos y la construcción de castella en las inmediaciones de los mismos para su protección. Ello forma
parte del proceso de militarización que caracteriza a la sociedad pre-feudal en el Norte de la Península, consecuencia de un
«poder altamente militarizado y necesitado de mantener lo conquistado militarmente» 137 y, por supuesto, de defenderse frente
a los ataques externos (Musulmanes y Normandos en el caso del Noroeste). Este situación de inseguridad permanente, acentua
el carácter militar de la vida urbana en el Noroeste 138, como lo muestra el ejemplo paradigmático en este sentido de Santiago
de Compostela, a través de sus sucesivos recintos amurallados: una empalizada de barro y madera en tiempos del Alfonso II
(830-880) 139 una ya en piedra en tiempos del obispo Sisnado II (siglo X) y una tercera en tiempos del obispo Cresconio (1037-
1066) 140; Santiago de Compostela, estaría además protegida por las Torres do Oeste (en Catoria) y la fortaleza de la Lanzada,
formando parte de una serie de fortificaciones a lo largo de la ria que vigilarían el acceso a Santiago. En los alrededores de otras
ciudades, como en Orense, harían una función similar el castellum Laurentum, mencionado en el Tumbo de Celanova en 952
141 y en el que las excavaciones efectuadas han permitido encontrar vestigios de fortificación y cerámica de la Alta Edad Media
142, o el castellum Ramiro, en las inmediaciones de la propia ciudad. Para el resto de los núcleos urbanos y obispados, nada
podemos decir, por el momento. El estudio de las fortificaciones altomedievales, apenas se ha iniciado en el Noroeste, excep-
tuando el innovador trabajo de Ferreira de Almeida, para el territorio de Entre-Douro-e-Minho143, y los recientes de M.Barroca
para el mismo espacio144, que deberían incentivar las investigaciones en un tema que es capital para el período VIII-XI, y para
la comprensión del caracer de la ciudad pre-feudal en Galicia y en el Norte de Portugal.

En definitiva, si buscásemos establecer una tipología que defina lo que es la ciudad pre-feudal entre comienzos del VIII y el
s.XI, a partir de los aspectos señalados, destacaría la función de defensa y refugio. Sin embargo, es necesario distinguir entre
dos espacios en el conjunto del noroeste peninsular:



Al Norte del Miño, la ciudad se convierte en lugar de refugio de los cuadros políticos y relgiosos venidos del Sur; al mismo
tiempo, estas ciudades se fortifican para su defensa externa e interna; consecuencia de esa función eminentemente defensiva,
la catedral aparece como un elemento de seguridad y de estabilidad, en torno a la cual la población permanece inamovible. Esta
probable reducción o contracción del espacio habitado de la ciudad, contrasta con la actividad reconstructura o constructura
de iglesias urbanas y sub-urbanas, desde finales del s.IX en adelante, consecuencia del proceso de reordenación territorial
efectuado por la monarquía astur-leonesa.

Al Sur de Miño (y sobre este mismo río: Tui y Ourense), debemos hablar claramente para los s.VIII a XI de auténticas
ciudades frontera, en una situación de guerra permanente. El caso ejemplar es el de Oporto, pero tanto Ourense como Braga
y Tui, han debido de realizar funciones parecidas. En todas ellas (no tenemos datos para Tui), la zona de la Catedral sigue
siendo el factor de estabilidad que aglutina a las poblaciones, en las partes más elevadas (como en Oporto y Ourense). Podría,
también hablarse de retracción o reducción del espacio urbano para el período inmedito a los acontecimientos del 711. A
partir de finales del IX (proceso bien visible en Oporto), se van creando iglesias sub-urbanas, que irán formando barrios o
burgos fragmentando progresivamente la topografía de la ciudad (como en Santiago de Compostela).

En ambos casos, tanto al Norte como al Sur del Miño, la ciudad tardo-antigua y pre-feudal es vista por sus habitantes como
«le point d�enracinement du pouvoir» 145, incluso si ese poder está ausente, los lugares sobre los que éste se manifiesta (la
Catedral o grupo episcopal) aglutinan a los habitantes que permanecen, pese a la situación de inseguridad permanente.

En definitiva, entre la ciudad (bien se trate de aglomeraciones principales y/o secundarias) romana y la que comienza a
vislumbrarse en el s.XI, no puede hablarse de ruptura o interrupción en su actividad vital. A lo largo de los s.V a VII, continua
el proceso expansivo de esos núcleos con la promoción de algunos de elllos a obispados, culminado en el s.VII. La actividad
comercial y cultural, fundada en el dinámico eje atlántico, situa a la mayor parte de esos núcleos en la costa o en su inmediata
proximidad. No sólo no hay ruptura, sino en el caso de Braga (y en el de Lugo, especialmente en el s.VII) se puede hablar de
un momento de esplendor. A partir del s.VIII, el panorama cambia, el dinamismo comercial y cultural del eje atlántico se
interrumpe (lo que no constituye una ruptura sin un cambio respecto a los parámetros anteriores) por la amenaza musulmana
y normanda. En consecuencia, es el interior y no la costa (y el territorio al Norte del Miño) el que aparece como más seguro a
los cuadros políticos y religiosos del momento. Ello acentuará, las diferencias entre el Norte y el Sur del Miño (prácticamente
el territorio de los antiguos conventus bracarense y lucense), entre las ciudades refugio-defensa y las ciudades frontera. En
ambas, la población busca elementos de seguridad y estabilidad en torno a la catedral (nuevo centro de la ciudad pre-feudal).
La lenta, pero progresiva, recuperación se produce a partir de finales del IX (más pronto al Norte del Miño, especialmente en
Santiago de Compostela), continuando el proceso de creación de iglesias urbanas y sub-urbanas que viene de época tardo-
romana. Pero ello, producirá cambios en la unidad topográfica de la ciudad, fragmentándose ésta con la creación de barrios
sub-urbanos (como los vici suburbiales, desde el X en Santiago), cada vez más independientes.

Para finalizar, cabría subrayar que al margen de la denominación que se le quiera dar a los núcleos que se convertirán en
obispados entre los siglos V y el VII, éstos siguen una evolución lenta iniciada en el s. III que presenta elementos de ruptura y
de continuidad, pero que no hace sino reflejar las sucesivas transformaciones y adaptaciones a las circustancias sociales y
políticas del momento. Así, el término de transformación en un contexto de transición caracterizaría mejor la evolución de las
ciudades del Noroeste atlántico entre los s.V y X.
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